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BREVE ADVERTENCIA

DEL EDITOR

á los que leyeren estos discursos.

Sien conocido es entre los li-

teratos el mérito del célebre Pe-

dro Simón Abril. Por la Biblio-

teca nueva de don Nicolás An-

tonio se ve el crecido número de

obras, y todas apreciables, que

compuso y traduxo aquel ilustre

español:por lo que con razón es

contado entre los grandes y sa-

bios que tuvo el siglo xvi El pre-
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senté tratado del mismo Simón

Abril, que presento alpúblico , era

de mi buen amigo don Francisco

Nestares y Carranza : y cono-

ciendo yo lo raro que es este tra-

tadito.y lo útil que podría ser en

este tiempo , en que después de

tan sangrienta guerra se venpor

dicha restablecidos los semina-

rios y universidades ; he pedido

licencia á su tio don José Car-

ranza para reimprimirlo con al-

gunas notas y observaciones pre-

liminares sobre aquellos puntos

que , ó no tocaba Sifnon Abril , ó

si- lo hacia , era conforme á las

circunstancias de los tiempos en



que escribió , pero ya muy dife-

rentes de los nuestros.

.
En varias ediciones que se

han hecho últimamente de las

obras del venerable Granada ,

de las de Fr. Luis de León , de

Cervantes
, y otros sabios del si-

glo xAr, se han repetido sin ano-

tar las mismas voces antiguadas

ya para nosotros que ellos usa-

ron. Así he juzgado que no de-

bía variar ni corregir algunos

términos antiguados que tumbien

usa Simón Abril
,
porque son de

muy fácil' inteligencia , y entre

los autores de primera nota del

siglo \vi eran tan comunes, y



correctos como los equivalentes

que al presente usamos nosotros.

Por tanto espero que el pú-

blico disimulará los defectos que

hallará en mis observaciones y
notas , y que hará el debido

aprecio del tratadito del sabio

Simón Abril 9 no solo por las no-

ticias y advertencias que da , si-

no por el estilo claro y majes-

tuoso con que lo dirigió á un

monarca tan sabio y tan grande

como Felipe IL *

* El censor y elogtador de estos apon-

tamientos fué cabalmente el célebre, sabio y
virtuoso Fr. Luis de León , gloria y honor de

la nación española, por la pureza y magestad

con que escribió en su lengua.
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Discurso preliminar al de Pedro

Simón Abril sobre el modo de

estudiar las ciencias.

JLj l hombre , dice el santo Job , nace

para trabajar como el ave para volar.

Esta sentencia concuerda perfectamen-

te con lo que se dice en los primeros ca-

pítulos de la misma sagrada escritura:

Que aunantes de pecar el hombre lo puso

Dios en el paraíso para trabajar en él

y guardarlo. Así parece que , en vir-

tud de estas autoridades, los pobres

y los ricos , los nobles y los grandes,

los eclesiásticos y religiosos , todos

estamos obligados á trabajar en nues-

tra respectiva clase , oficio ó destino,

Pero por lo mismo que el trabajo es

indispensable á todos
,
parece que to-
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dos quisiéramos estar dispensados de

él , ó al menos hacerlo mas breve y
con menor penuria.

Sin hombres que estén bien ins-

truidos , tanto en lo eclesiástico y re-

ligioso como en lo político y civil

,

es claro que la España no podrá

estar bien gobernada. Asíque esta

ilustre nación debe tener un ínteres

general y poner los medios mas efi-

caces para que en ella haya hombres

instruidos , íntegros y celosos de su

mayor bien y mejor gobierno; Y he

aquí la necesidad de que ínterin los

mas se dedican á las primitivas artes

naturales, y aun á otras que el

capricho ó el luxo han ido introdu-

ciendo ; otra parte de la nación ten-

ga el, gusto ú obligación de dedicar-

se al estudio de las ciencias para go-

bernarse á sí mismos
, y dirigir á los

otros mejor. De aquí han provenido

los seminarios y universidades mayo-
res y aun menores

?
cuyos establea-
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mientos se consideran como precisos

para que con mas facilidad se consiga

la instrucción necesaria. Y así han si-

do restablecidas algunas por nuestro

amado Soberano con justa razón, por-

que en ellas siguen su carrera , aun

de jurisprudencia , varios sobrinos de

curas, y de pobres labradores y artesa-

nos que no pueden soportar los gas-

tos de las universidades mayores
, y

los de sus grados ; y la nación de-

be tener un interés particular porque

de todas clases haya hombres ins-

truidos , no solo en la teología y mo-

ral cristiana , sino en las leyes civi-

les y eclesiásticas , y otras ciencias.

Ciertas universidades menores (díga-

se lo que quiera) eran y serán útilí-

simas, porque en ellas es mas fácil

evitar y corregir los extravíos y des-

órdenes de los jóvenes ; pues como las

mayores están en ciudades grandes,

y los estudiantes son tantos, siempre

tienen éstos mas proporción para dis-
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traerse del estudio. El que en las uni-

versidades menores están mal dotadas

las cátedras no es argumento inven-

cible para su supresión
,
puesto que se

pueden y deben dotar
,
aunque no sea

con tan pingües rentas , y entonces

los catedráticos podrán ser tan perma*

nentes é ilustrados como en las mayo-

res. Ademas , en las universidades

menores casi todos los estudiantes son

conocidos de los catedráticos y recto-

res ; y es mas fácil corregirlos
, y sa-

ber si estudian
, y siempre hay entre

ellos mayor estímulo y aplicación.

Estas razones me han movido á

escribir el presente discurso
, para ver

si añadiendo al del sabio Simón Abril

unas quantas observaciones puedo ha-

cer á mis compatriotas mas útil y
aun gustoso el trabajo y estudio de
las ciencias

, que de ordinario se mira
con sobrecejo y como el mas penoso.

Así mis observaciones no se dirigirán

tanto á notar los errores con que se es-
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tudian las ciencias
,
porque esto lo juz-

go muy superior á mi ingenio, quan-

to á insinuar ciertos defectos por

los que, á mi parecer, se estudian

con mas dificultad y disgusto, pro-

poniendo al mismo tiempo aquellos

medios que estimo mas conducentes

para evitarlos. Principalmente con-

traeré mis observaciones á las uni-

versidades por haber seguido mi car-

rera en quatro de ellas,

OBSERVACION V

Sobre ¡a conducta que deben guardar

los estudiantes.

Todos los que concurren á las uni-

versidades se dedican regularmente á

estudiar la teología, jurisprudencia ó

medicina para adquirir un conoci-

miento tal en ellas, que después por

sus respectivos ramos se les juzgue

dignos de ser los maestros y directo-
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res en las respectivas facultades. En
esse supuesto

,
parece que siendo el

fin y objetos tan nobles é importan-

tes , se deben poner á proporción los

medios para conseguirlos. El prime-

ro que parece mas necesario es tener

una vida arreglada, y conforme á las

máximas y preceptos de nuestra san-

ta religión. Y sin embargo y por des-

gracia -en las universidades se suele

mirar este punto como indiferente.

Se cree que la edad juvenil de los es-

tudiantes les autoriza de algún modo
para proferir expresiones groseras é

indecentes, y para entregarse á todo

género de diversiones, no reflexionan-

do que con su mal exemplo escanda-

lizan no solo á las- gentes de buena

educación , sino á las rústicas é igno-

rantes
,
que por, dichos motivos: se

creen como autorizadas para profe-

rir y cometer iguales ó peores expr.er

siones y excesos. ¡ \ zuz

Ademas de esto , siendo ol temor
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de Dios el principio y complemento

de la sabiduría, ¿como podran alcan-

zarla los que no lo tienen ? Y caso que

la alcancen, será una sabiduría vana ,

y puramente mundana por explicar-

me así. Una vez imbuidos en estas ma-

las costumbres ínterin siguen la car-

rera de los estudios, no les será luego

fácil desimpresionarse de ellas quando

lleguen á ser los maestros, jueces ó di-

rectores de sus compatriotas. Y si és-

tos los advierten todavía desarregla-

dos en sus costumbres
, y que repren-

diendo á sus -subditos no les dan ellos

mismos exemplos con sus obras , no

podrán causar fruto ni edificación á

sus conciudadanos y feligreses.

Para remediar pues tamaño y
frecuente mal, seria conveniente que

además de las continuas amonestacio-

nes que hacen los maestros y catedrá-

ticos sobre la urbanidad y buenas cos-

tumbres, se crease en cada universir

dad una junta de los doctores ó ki-
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dividuos mas condecorados , á cuyo

cargo estuviese velar diligentemente

sobre los pasos y diversiones de los

estudiantes. Y en caso que después de

ser reconvenidos caritativamente no

se contuviesen y enmendasen , fueran

castigados con la pena de perder el

curso , aun quando por otra parte

fuesen asistentes á las cátedras y apli-

cados al estudio.

OBSERVACION II
*

Sobre la utilidad de estudiar la cro-

nología
, geografia , y la historia.

El tiempo es la cosa mas aprecia-

ble. Y sin embargo en las universi-

dades no se aplica de ordinario como
pudiera y debiera. Con estudiar á

buen librar las precisas lecciones de
la facultad á que se dedican , creen los

estudiantes saber lo bastante. Y así

en otras horas y dias que quedan
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desocupados , sin perjuicio de un pa-

seo ú otra diversión moderada , no

se cuidan de estudiar otras ciencias,

que sin molestar en grado superior la

imaginación ni la memoria , contri-

buyen no obstante como ausilares

para entender bien las ciencias prin-

cipales , y aun estudiarlas con mas

gusto. Entre las ciencias ausiliares

cuento casi como necesarias la histo-

ria , la cronología y geografía. Estas

ciencias se deben considerar como tres

luceros ó guias que iluminan y faci-

litan los lugares obscuros en que , sin

su conocimiento , se tropieza á cada

paso en los caminos de las otras cien-

cias principales. Pero donde mas se

verifica esto á mi entender es en la

teología y jurisprudencia civil y ca-

nónica ; pues sin saber la historia de

los siglos
, y los tiempos y lugares en

que escribieron los santos padres y
doctores y se tuvieron los concilios

,

y por qué razón y circunstancias es-
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cribieron aquellos , y se celebraron

éstos; es á veces muy difícil entender,

interpretar y conciliar algunas auto-

ridades
,

leyes y cánones que á pri-

mera vista aparecen tan contrarios.

Es cosa bien lastimosa á la verdad

hablar con frecuencia de los concilios

de Nicea, Éfeso, Calcedonia, Antio-

quía por exemplo,y de las heregías

y heresiarcas, y otros puntos seme-

jantes ; y que tratándose de comba-
tirlos , no se sepa el origen, motivos,

tiempos, lugares y circunstancias por

qué se tuvieron y suscitaron , y los

impugnaron los santos padres. Por el

contrario, con el ausilio de estas tres

ciencias se presenta con toda claridad

quanto conduce á su verdadero des-

cubrimiento; porqué causas se tu-

vieron los concilios ; qué usos y cos-

tumbres se observaban en las iglesias

de oriente y occidente ; y aun los

que habia entre los pueblos y sus re-

yes. Y por este medio se conocen de
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un golpe de vista los verdaderos senti-

dos de las autoridades, leyes y cáno-

nes al parecer mas opuestos entre sí.

Se dirá que en algunas universi-

dades ya se enseñan estas ciencias ; pe-

ro nada de lo dicho es incompatible

con mi objeto de persuadir la necesi-

dad y utilidad de estudiarlas en to-

dos los seminarios y universidades

por pequeñas que sean. Y así debe ha-

ber en ellas una cátedra en que se en-

señen los rudimentos de estas ciencias,

y se indique á los estudiantes los au-

tores que deberán leer para conseguir

el conocimiento necesario. Pues con-

cluido el curso, se retiran los mas á

sus casas, y allí es donde mejor
, y

por vía de diversión, pueden aplicar-

se al estudio de estas ciencias ausi-

liares, teniendo ya algunas ideas ó

principios de ellas*

B
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OBSERVACION III.
1

Sobre el estudio de las leyes.

Aunque respecto de este estudio

hace sus competentes reflexiones Pe-

dro Simón Abril , me parece sin em-

bargo que no todas son adaptables á

nuestras circunstancias y costumbres

actuales ; y por esto juzgo yo hacer las

siguientes: El estudio de las leyes ro-

manas no es tan útil á los españoles

como se ha pensado j no solo porque

muchas de ellas se establecieron pa-

ra un gobierno absolutamente diver-

so al nuestro, sino porque aun en

los usos y costumbres hay una nota-

ble diferencia. Quando escribió Simón
Abril se conoce que se estudiaban ca-

si con preferencia los códigos é ins-

tituciones de las leyes romanas. Mas
este abuso se fue corrigiendo progre-

sivamente en virtud de varias leyes;
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y mas después que el auto i.°tít. i.°

libro 2.
0

de los Acordados, dió poc

cierto haber habido ley española que

prohibia con pena de muerte alegar el

derecho romano, ni valerse de él para

interpretar nuestras leyes : y así en-

cargó este auto que ni se citasen le-

yes romanas , ni los autores que cie-

gamente las siguen
,
para interpretar

las nuestras ; pues en caso de ser ne-

cesaria una interpretación importan-

te, se debe recurrir al soberano.

Empero á vuelta de esta sabia de-

terminación, por la que es visto que

el mayor estudio debe ser en nues-

tro derecho español , dexó la puerta

abierta para lo contrario el auto acor-

dado 3.
0
del mismo tít.

, que previe-

ne se estudien y expliquen las leyes

romanas al mismo tiempo que las es-

pañolas. De aqui sin duda provino

que en muchas universidades se con-

tinuase enseñando el derecho por las

instituciones de Justiniano, comen-

B a
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tadas por Amoldo Vinio y otros au-

tores extrangeros, que no tenían la

mas mínima idea de nuestras leyes

y costumbres. Y de aquí provenia que

los exercicios de los legistas, y hasta

las lecciones para obtener los grados

y cátedras, se hicieran por los cuer-

pos de las leyes é instituciones roma-

nas ; de que resultaba que algunos

cursaban dos , tres ó quatro años de

leyes, al cabo de los quales se gra-

duaban de bachiller, y volvían á sus

pueblos muy ufanos, aunque sin sa-

ber acaso quantos testigos eran nece-

sarios para que un testamento fuese

válido en España. Esto ya se ve que

era un grande mal y abuso.

Posteriormente se intentó corre-

gir este esceso obligando á los legis-

tas á estudiar los Vinios con las no-

tas y adiciones del pavorde Sala. Es
cierto que algo se remediaba ; pero

siempre era muy poco respecto del

tiempo que se perdía en el estudio de
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las leyes romanas , y de lo mucho
que se podia adelantar y saber ha-

biendo estudiado el derecho español

desde el principio. Estando mandado
últimamente que en todas las uni-

versidades se enseñen y expliquen con

preferencia las leyes y cuerpos del de-

recho español ; parece que en lo su»

cesivo solo se debe estudiar el roma-

no con la posible brevedad y preci-

sión
, y únicamente para tener algu-

na idea de las antigüedades romanas

y de los principios elementales de sus

instituciones
,

para mejor entender

luego el estudio del derecho canóni-

co y algunas leyes de Partida
,
que

en gran parte se derivan de aquellas.

Todo esto se podria conseguir con el

estudio de un curso, á lo mas, ex-

plicando al mismo tiempo las insti-

tuciones de nuestro derecho patrio.

Con esto quedaria expedito el tiem-

po de los demás cursos para enterar-

se despacio de los cuerpos del dere-
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cho español , y aun para estudiar el

canónico , como se probará en la si-

guiente

OBSERVACION IV.
4

L Sobre el estudio de los cánones.

Acerca del estudio del derecho

canónico nada dice ni previene nues-

tro Simón Abril. Por lo mismo pien-

so yo extenderme algo mas en esta

observación. El estudio de los cáno-

nes y disciplina eclesiástica, aunque

no sea absolutamente indispensable á

un legista, á un cura párroco, á un
corregidor y á un magistrado supe-

rior, es sin embargo de suma impor-

tancia, y algunas veces sumamen-
te necesario. Porque las leyes y cos-

tumbres españolas tienen tal cone-

xión
, y están tan enlazadas con las

reglas
, prácticas , usos y costumbres

de la iglesia y de s-us tribunales ; que
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es muy difícil á veces proceder con

acierto sin el conocimiento del dere-

cho canónico. Pues por esto se susci-

tan á cada paso las competencias, los

recursos de fuerza y otros varios ar-

tículos , que lo menos causan infini-

tas dilaciones, si es que no hacen di-

vidir los pueblos en partidos y dispu-

tas, de donde resultan á veces las mas
fatales consecuencias.

Siendo, pues, tan importante el

estudio del derecho canónico, pare-

ce que se deben poner á proporción

los medios posibles para adquirir un
mediano conocimiento de él. No ocu-

pando el estudio del derecho roma-

no mas que un curso, los otros tres

restantes se podían emplear en estu-

diar alternativamente las leyes espa-

ñolas y las eclesiásticas por los au-

tores que designase el gobierno. Y
aunque nunca podrían adquirir un

conocimiento tan completo en tan po-

co tiempo ios que no continuasen en
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las mismas universidades después de

haberse graduado de bachiller, al me-
nos se conseguia que tuviesen alguna

idea de la ciencia canónica, y que

supiesen los autores que habian de

manejar en lo sucesivo para adelan-

tar en ella.

Siempre que los que se gradúen

de bachiller continúen otros dos ó tres

años en las universidades, es mas fá-

cil perfeccionarse al mismo tiempo en

el estudio de nuestras leyes y de los

cánones. Porque en estos años no so-

lo se pueden y deben estudiar los con-

cilios, y singularmente los españoles,

y su historia ; sino también los ele-

mentos precisos del derecho público

eclesiástico, estoes, de aquella parte

sublime del mismo derecho, que ense-

ña por principios quales son.los límites

de las dos supremas potestades Ecle-

siástica y Real ; y quándo por sí solas

pueden determinar en ciertas mate-

rias , y quándo no. Por no. haberse
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hecha este estudio en la España con

el esmero y atención que debia , han

resultado y se suscitan todos los

dias disputas y competencias de la

mayor gravedad, como sucedió en

tiempo del señor Carlos III en el rui-

dosísimo expediente que se siguió con-

tra el obispo de Cuenca.

Propongo estas ideas baxo de este

plan , porque mi objeto es, que con-

tinuando en las universidades otros

dos, tres ó quatro años mas, y si*

guiendo alternativamente el estudio

de Jas leyes y cánones , se hallen en

disposición los que quieran aspirar

á graduarse de bachilleres ó doctores

de recibir dichos grados, no en cá-

nones ó leyes solamente, como antes

se hacia , sino en ambas facultades;

quiero decir, que este honor no se

confiriese sino á los que hubiesen

cursado dichos años de cánones y le-

yes, desempeñando los exercicios de

ambas facultades. En este caso , te-
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niendo estos mismos doctores ó ba-

chilleres uno ó dos años de práctica,

se hallaban en el transcurso de ocho,

nueve ó diez años á lo mas en la

mejor disposición para recibirse de

abogados, y tener todas las qualida-

des que requieren nuestras leyes para

ser jueces y abogados instruidos y
prácticos en nuestro derecho real, y
en el canónico, necesario para el des-

pacho de las causas.

OBSERVACION V.*

Sobre la necesidad, de estudiar la

economía política.

Aunque en las universidades me-
nores hay por lo regular pocas cáte-

dras y mal dotadas, seria convenien-

te también que en todas se estable-

ciese una con objeto á enseñar la eco-

nomía política. Esta ciencia , si no
desconocida , al menos muy poco
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igualmente útilísima , por no decir

necesaria, á los curas párrocos, abo-

gados, corregidores , escribanos, ayun-

tamientos y magistrados superiores.

Asíque, parece casi indispensable el

dar á los estudiantes unas ideas ó

principios de ella en las mismas uni-

versidades, para que luego se puedan

perfeccionar. Quéjanse á veces los pue-

blos de que el rey y los tribunales su-

premos dan ciertas providencias en

materias meramente económicasy gu-

bernativas, que no son adaptables á

los mismos pueblos y sus circunstan-

cias; pero no reflexionan que ni el rey

ni los mismos tribunales rara vez dan

estas providencias sin haber tomado

antes los informes necesarios. Mas co-

mo los dan los que no tienen idea de

esta ciencia , viene á resultar que los

evacúan á bulto, por decirlo así, y por

una especie de rutina, y con lo que

exponen los primeros informantes se
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conforman de ordinario los corregi-

dores é intendentes, y demás á quie-

nes directamente se suelen pedir los

informes. Todos estos inconvenientes

se evitarían regularmente sabiendo

esta ciencia todos los que están al

frente de los mismos pueblos; pues

por ella se dan reglas para fomentar

la agricultura y cria de ganados, y
aun la industria y el comercio que

puede haber en los pueblos mas infe-

lices; y en fia se dan otras muchas

ideas para hacer con mas facilidad fe-

lices á los pueblos. Y así la Inglaterra,

Holanda, Prusia y Francia entreoirás

han hecho los mayores progresos en

el siglo pasado á virtud del estudio de

esta ciencia. En la España se ha pro-

movido también singularmente des-

pués del establecimiento de tantas so-

ciedades económicas; y nuestro ama-
do Soberano acaba de darles un nue-

vo honor é impulso , honrándolas

quanto es posible
, y animándolas á
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reas. Pero respecto de estas sociedades

vendrá á suceder lo que antes insinué

de los tribunales supremos ; pues no

pudiendo ellas por sí solas ver y sa-

ber todo el mecanismo de los pueblos

y de su agricultura, industria y co-

mercio, tendrán que valerse de los

informes de los curas , escribanos y
ayuntamientos

, y no teniendo és-

tos algunas ideas de la economía,

mal podrán darlos tan á satisfac-

ción como quisieran y han menes-

ter las mismas sociedades. Por tanto

repito, que Jiasta en los seminarios

se debían dar algunas lecciones de

ella, quanto mas en las universida-

des por pequeñas y menores que sean.
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OBSERVACION VI/

Sobre la utilidad del estudio de las

matemáticas , de la anatomía , botánica

y química.

Así como para la mas breve y
mejor inteligencia de la teología y
jurisprudencia civil y canónica son

tan útiles la geografía, la cronología

y la historia, del mismo modo es útil

para la filosofía, para la medicina, y
aun para la agricultura , el estudio de

las matemáticas, el dela anatomía, y
el de la botánica y química. Estas

ciencias están en mucho mayor apre-

cio y recomendación que quando es-

cribió Simón Abril ; y novísimamen-

te ha mandado nuestro augusto So-

berano establecer cátedras de agricul-

tura y química, y ya hacia tiempo

las habia de botánica. Así podemos
esperar que por los conocimientos de
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estas ciencias llegue la España al gra-

do de esplendor á que han llegado

otras naciones por el estudio de ellas.

El dibujo es otra de las que mas con-

tribuyen á la perfección de las artes.

El señor Campomanes y otros sabios

españoles atribuyen á esto el que en-

tre los extrangeros sobresalgan tantos

en ellas. El dibujo es también un es-

tudio que divierte al mismo tiempo;

por lo que igualmente seria de desear

que en todas las capitales, universi-

dades y seminarios hubiese escuelas

de este arte tan divertido y admirable.

OBSERVACION VII.»

Sobre los grados.

Los grados de bachiller, licencia-

do y doctor se consideran como prue-

ba suficiente de haberse aplicado en

los respectivos cursos, y haber con-

seguido los que se gradúan la cor-
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respondiente instrucción en su res-

pectiva facultad. En virtud de estos

grados, unos se dedican á exercer la

medicina, otros la carrera de la juris-

prudencia para ser jueces y aboga-

dos , y otros á obtener prebendas

,

beneficios y otros empleos. De aquí

resulta que el gobierno supone como
aptos para los empleos y prebendas,

que se dan sin otra posterior oposi-

ción, á los que están condecorados con

estos grados, y si á mas para la judi-

catura están recibidos de abogados.

Por tanto , si los grados no se dieran

sino á los que hubiesen cursado en

aquellas mismas universidades lo me-
nos dos ó tres años, y sino á los que

hubiesen guardado una conducta ar-

reglada, y sufrido el mas rigoroso

examen, no solo por la lección y ar-

gumentos sobre el punto sorteado,

sino por preguntas y respuestas , y
otras réplicas sobre los demás trata-

dos de la facultad, vendría á resul-
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tar que estos títulos serian con efec-

to suficientes para que el gobierno pu-

diese dar los honores y empleos con

toda satisfacción y seguridad de que

eran idóneos para desempeñarlos los

que presentaban los grados. Asíque,

este punto y exámen debe mirarse

en todas las universidades como de

la mayor gravedad, consideración y
responsabilidad

, y como que de él

depende en gran parte que la nación

tenga y el soberano elija hombres há-

biles para el mejor desempeño de los

empleos. Las universidades menores

tienen también otra ventaja sobre es-

to ; pues como en las mayores cues-

tan tanto los grados, son pocos los

que pueden soportar sus gastos , aun-

que tengan mucha ciencia. Y al re-

ves en las menores, se pueden gra-

duar á poca costa
, y mas si se pre-

viene que para mayor estímulo, sin-

gularmente de los estudiantes pobres,

todos los años se hayan de dar ma-
C
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yor número de grados de valde , aun

de doctor ,
siempre que lo compensen

con su grande aplicación , y ademas

otros de puro honor y distinción á

los que hubiesen sobresalido eminen-

temente en su facultad
, y en el es-

tudio de las ciencias ausiliares, y de

la economía política. De este modo
se conseguiría que de todas clases

hubiese hombres ilustrados
, y con

los grados y dotes necesarios para

obtener todos los empleos
, y hacer

las competentes oposiciones.

Esto es quanto previa y breve-

mente he juzgado decir por via de

observaciones al discurso del sabio Si-

món Abril ¿ cuyo tenor es como sigue:
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Apuntamientos de como se deben refor-

mar las doctrinas ,jy la manera del

enseña11as ,
para rcducillas a su

antigua enterezay perficion ; de que

con la malicia del tiempo
, y con el

demasiado deseo de llegar los hom-

bres presto a tomar las insignias

dellas , han caido ; hechos al rey

nuestro señor ( don Felipe II ) pof

el doctor Pedro Simón AbriL

SEÑOR.

"Verdad es llana y muy averigua-

da entre hombres de graves letras y
doctrina la que escribe Aristóteles en

el primer libro de sus Morales, que

á la suprema potestad toca el deter-

minar qué doctrinas se han de ense-

ñar en la república , y el cómo , y por

C 2
*
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qué orden. Y pues V. M. por mer-

ced particular que Dios ha querido

hacernos tiene la suprema potestad

temporal en la mayor parte del mun-
do , los que desean ver las buenas le-

tras quitadas del barbarismo en que

hoy están puestas , y reducidas á su

antigua luz y perficion para mayor
bien de la república, de necesidad

han de acudir á V. M. á dalle aviso

de esto, como á quien solo en la tier-

ra tiene poder y autoridad para po-

ner remedio en ello.

Bien tiene V. M. inteligencia y
providencia de esto , pues de tiempo

en tiempo envía reformadores á las

públicas escuelas con su poder y auto-

ridad, para que reformen lo que el

tiempo va ordinariamente gastando

con su vicio. Pero éstos no habiendo

puesto mucho estudio en conferir la

manera antigua de enseñar con la que
hoy día usan las escuelas, para poder
ver y conferir la perficion de aque- k '
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Ha con los barbariscos é imperfec-

ciones de ésta, curan el panarizo, co-

mo dice el proverbio antiguo de los

latinos, y dexan sin remedio la ca-

lentura ética, que va consumiendo

la virtud á la doctrina
, y transfor-

mándola poco á poco en un puro

barbarismo. Porque tratan de refor-

mar lo que toca al mantenimiento

y vestido, que es bien que se refor-

me, y no tocan en qué libros es

bien que se lean en cada manera de

doctrina, y qué no: por qué orden y
qué doctrinas es bien que aprendan

los mancebos antes de llegar á las

mas nobles y mas granadas, para no

entrar en ellas con los pies llenos de

lodo, como dice otro proverbio an-

tiguo de los griegos.

De las muchas faltas que hay en

el enseñar las doctrinas en las públi-

cas escuelas escribieron discretamen-

te Luis Vives, valenciano, en un li-

bro que particularmente escribió de
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esta materia
, y fray Melchior Cano,

obispo de Canaria, en los libros que

escribió en los Lugares Teológicos; pe-

ro como lo escribieron en latín, len-

gua que leen pocos, y menos la entien-

den , estáse esto encerrado en los li-

bros
, y no viene á la noticia de V. M.

á quien toca el poner remedio en es-

to, como en cosa en que le va gran

interese á la república, y particular-

mente al servicio de V. M.
,
para po-

der tener abundancia de ministros bien

enseñados, para que sirvan á V. M.
en este ministerio del gobierno, co-

mo gente que se ha dispuesto para

ello.

Yo, pues, brevemente advertiré

á V. M. lo que en quarenta y tres

años de estudios de letras griegas y
latinas, y todo género de doctrina en

que me he exercitado, he podido ad-

vertir de yerro en la manera de en-

señar, confiriendo las letras antiguas

con las que agora se exercitan. V. M.
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se servirá de poner remedio en lo que

le pareciere tener dél necesidad, con-

siderando que no es pequeña parte de

la felicidad de una monarquía como
la de V. M. el tener personas bien en-

señadas á quien encargar el ministe-

rio que se ofrece en su gobierno.

Primer error en el enseñar co-

munmente las ciencias, es el enseña-

lias en lenguas estrañas,y apartadas

del uso común y trato de las gentes;

porque en los tiempos antiguos no

hubo nación tan bárbara que tal hi-

ciese desde que Dios formó el linage

humano, sino que enseñaron los cal-

deos en caldeo, y los hebreos en he-

breo, y lo mismo hicieron las demás

naciones, gitanos, fenices
, griegos,

latinos
, árabes, y casi desde los pri-

meros tiempos los españoles, cada uno

á su nación en la lengua que le era

natural. De donde resultaba que los

discípulos entendían á sus maestros

con gran facilidad
, y los maestros
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enseñaban á sus discípulos con mayor

llaneza y claridad ; porque agora los

mas de los que enseñan, por no ense-

ñar en sus propias lenguas, sino en

estrañas y poco usadas en el mundo,

no declaran sus conceptos á los que

aprenden por términos llanos, claros

y propios , sino por impropios y muy
escuros, de donde nace gran dificul-

tad en el entenderse los maestros y
los discípulos ; y si acaso se halla

algún maestro que entienda bien el

propio uso del griego ó del latin,los

que le van á oir no son tan exercjta*

dos en el uso de aquellas lenguas es-

trañas que entiendan fácilmente los

conceptos y palabras del maestro; de

do les procede el quedar mal alum-

brados en el conocimiento de las co-

sas, las quales se perciben por la luz

y significación de las palabras. Demás
de esto, es grande la pérdida del tiem-

po que se pone en el aprender lenguas

tan estrañas y tan apartadas del uso
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popular ; de tal manera

,
que en me-

nos tiempo del que se gasta en el

aprender mal aquellas lenguas, se sa-

brían las ciencias de las cosas enseña-

das en el propio lenguage con mayor
luz y facilidad, como las aprendían

tadas las naciones antiguas de que ar-

riba hice mención. Y asi agora can-

sados los hombres de aprender len-

guas estrañas, con tan poco gusto, em-

perezan en pasar adelante á los estu-

dios de las cosas, dándose á juegos,

deleites
,
ganancias, y cosas semejan-

tes que estragan la lumbre natural de

la razón.

Segundo error común en el en-

señar las ciencias, es el no contentar-

se los maestros con las cosas que par-

ticular y propiamente tocan al suge-

to de cada una de ell^s, sin mezclar

las cosas de las unas con las de las

otras
,
por mostrarse muy doctos en

ciencias diferentes , teniendo mas

cuenta con su propia ostentación que
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con el bien y utilidad de los que

aprenden.

Tercer error común en el enseñar

las ciencias, es el desordenado deseo

que tienen los que aprenden de llegar

de presto á tomar las insignias de

doctrina, que vulgarmente llaman

grados, á que tienen hoy mas ojo los

hombres por sus particulares ambi-

ciones y codicias
, que á salir con la

empresa de la verdadera doctrina;

porque de aquí nace el desear ser en-

señados los hombres por compendios,

sumas ó sumarios, y no tener pacien-

cia para leer lo que los varones anti-

guos escribieron de cada una dellas .

largamente : que es lo que va destru-

yendo y haciendo poner en olvido la

lición de los antiguos escritores.

Estos son los comunes errores que

hoy dia tienen estragada la verdade-

ra y elegante doctrina. De los que ca-

da ciencia tiene en sí particularmente,

diré á V. M. con la misma brevedad.
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Errores en la gramática.

El primer error en el enseñar la

gramática , es no enseñar primero á

los niños la gramática de su propia

lengua en las escuelas donde les en-

señan leer y escribir en ella, como
se sabe que Jo hacían los latinos y
griegos en las suyas. Porque si esto

se hiciese , tendrian luz de bien leer

y bien escribir su lengua propia , co*

sa que hoy está sin entenderse ; y á

proporción de la gramática de su len-

gua, entenderían los niños fácilmen-

te la de las estrañas , como se vé fá-

cilmente en los que, sabida la gramá-

tica latina , se ponen á estudiar la

griega.

Segundo error en la gramática

,

es enseñar á los niños las lenguas es-

trañas por gramáticas escritas en las

mismas lenguas , añadiendo trabajo á

trabajo
, y dificultad á dificultad. Por*
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que los mismos preceptos son de su-

yo muy escuros y dificultosos de en-

tender
, y mucho mas de ponellos en

uso á tan flaca razón como es la de la

niñez. Todo lo qual cesaría enseñán-

doles pocas reglas
, y aquellas nece-

sarias , escritas en la lengua vulgar

,

y puestos sus exemplos en la estraña

con sus declaraciones er\ la propia.

Tercer error en la gramática , es

hacerles tomar de memoria á los ni-

ños las reglas de gramática ,
fatigán-

doles la memoria en cosas que las han

luego de olvidar
,
pudiéndola exerci-

tar con muy mayor ñuto en decorar

graves sentencias y dichos que les sir-

van para toda la vida. Que así lo ha-

cían los antiguos ; teniendo para este

efecto libros de graves sentencias y
dichos célebres

, que en griego llaman

apophtegmas
, recopilados de diversos

y graves escritores ; pues las reglas de

la gramática
,

poniéndolas en uso y
plática en la lición de graves escritores,
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se asientan en el alma sin particular

memoria dellas.

Quarto error en la gramática, es

hacer traducir á los niños cosas escri»

tas de lengua vulgar en las estrañas,

habiéndose antes de hacer al contra-

rio de las estrañas en la vulgar. Por-

que el que traduce ha de saber me-
jor la lengua en que traduce que la

de que traduce ; pues ésta se la halla

ya hecha
, y le basta solamente en-

tendella bien , y la otra la ha de poner

él de suyo ; y así no le basta entende-

11a bien , sino que ha menester saber

usalla propiamente. Porque así lo usa-

ban los romanos , traduciendo lo grie-

go en latin
, y no lo latino en griego:

y del no hacerse así hoy dia , resul-

tan dos daños grandes : el uno es el

no enriquecerse la lengua propia
, y

el otro el perderse la elegancia y pro»

piedad de la estraña , traduciéndola

de vocablo en vocablo
, y haciendo

de un buen lenguage castellano , un
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impropio y bárbaro latin
, que es el

vicio que mas ha destruido la lengua

latina , y trasformádola en diferen-

tes barbarismos.

Errores en la lógica.

Siendo la gramática y la lógica

los instrumentos de la doctrina, la

una por el artificio de las palabras,

y la otra por el de las buenas razo-

nes ,
que son los dos instrumentos

con que los hombres conversan y con-

tratan entre sí , no solamente en lo

que toca á la doctrina , sino también

en lo que pertenece á sus contratos y
negocios , no pueden estragarse estas

dos maneras de doctrina sin que junta-

mente se estraguen también las obras

y efectos que se han de hacer con ellas:

así como en las artes vulgares vemos
que el artífice que obra con. instrumen-

tos estragados no hace las obras de su

profesión buenas y perfectas. De do
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se colige, que los que estudiaren las

ciencias con estos dos instrumentos

estragados , harán las obras de la doc-

trina malas é imperfectas.

Error
, pues , es en la lógica el no

enseñalla los maestros como instru-

mento cuyo bien es aplicallo al uso,

como la vihuela, que no tiene mas
bondad en sí de quanto se aplica al

tañella bien ; y así la lógica y sus par-

tes se habrían de enseñar con uso,

mostrando el uso y servicio que ca-

da una de sus partes tiene , así en el

aprender la doctrina , facilitando y
habilitando para ello al entendimiento

humano
, y enseñándole el camino

por do se camina en el aprender de la

doctrina , como también en el tratar

de los negocios ,
pues también estos

se tratan con buen uso y discurso de

razón. Y así la enseñaban Platón , Aris-

tóteles , Tulio y Boecio
, y todos los

demás filósofos antiguos.

Error es asimismo en la lógica el
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buscar el uso de ella en ella misma,

y no en las demás doctrinas para cuyo

uso se aprende. Porque así como la

sierra la forja y hace el herrero para

que sirva de instrumento al carpin-

tero
, y así el aserrar bien con la sier-

ra no toca al herrero que la hace,

sino al carpintero para quien se hace;

así también el que enseña la lógica,

ha de poner las leyes y formas del

buen uso de razón por su orden y
concierto , sin aplicallas á ninguna

manera de sugeto , si no fuere por

manera de exemplo ; y el ponellas en

uso ha de quedar á los que tratan las

ciencias de las cosas
,
que en esto tie-

nen la misma proporción con la ló-

gica que el carpintero con la sierra.

Lo quai no entendiendo bien los que

hoy dia enseñan lógica en las escue-

las públicas
,
por tener en qué exerci-

tarse y de qué disputar , inxieren en

ella cuestiones de metafísica y de teo*

logia
,
destruyendo la doctrina lógi-
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ca , y haciendo la otra facultad di-

ferente, y confundiendo los flacos en-

tendimientos de los que aprenden,

emboscándolos en cosas que ni son de

aquel lugar, ni para aquel tiempo, ni

para aquella manera de ingenios, ha-

ciendo al revés de como la enseñaron

los antiguos.

También es error en la lógica no

disponer sus partes por elegante ór-

den y concierto
,
poniendo primero las

que sirven de medios , y postreras

las que tienen manera y razón de fin.

Porque de esta manera se echa me-
jor de ver el oficio que hace cada una

dellas, como por los libros de los an-

tiguos se demuestra claramente. Si

se quitasen ,
pues, todos estos vicios

de estas dos maneras de doctrina, que

sirvan de instrumentos para todas

las demás, y se reduxesen á la pu-

reza y perficion que antiguamente

tenían, los que aprenden harian me-

jores obras en el aprender, y los que

D
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enseñan en el enseñar , como gente

que obraría con buenos y perfectos

instrumentos.

Errores en la retórica.

La facultad de la retórica no es

en estos tiempos tan necesaria como
lo era en los antiguos ; porque solo

sirve para tratar con el pueblo, é in-

ducillo á lo que convenga
, y apar-

tallo de lo que le es perjudicial : lo

qual convenia en los pueblos que se

regían por gobiernos populares
,
que

son muy sujetos á alteraciones y mu-
danzas ; por ser el vulgo cosa fácil

de alterar y amotinarse. Y así se ser-

vían de esta facultad para alegar de-

lante los jueces en causas judicia-

les, y tratar con el senado , ó con to-

do el pueblo en las consultas ó cau-

sas deliberativas, como se hacia en

Atenas, y en Roma, y en otros pue-

blos así regidos por aquella viciosa
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manera de gobierno. Pero en Lace-

demonia
, y en los demás pueblos que

se gobernaban ó por el parecer de po-

cos, ó por monarquía, no habia ne-

cesidad de la retórica ; y así no hu-

bo retóricos lacedemonios como los

hubo atenienses. En los tiempos de

agora la experiencia nos ha enseñada

ser verdad lo que Aristóteles dixo en

sus libros de Retórica : que la retóri-

ca era perjudicial para las causas ju«

diciales, porque era como torcer y es-

tragar la regla con que habia de re-

glarse la justicia. Y así se juzgan los

pleytos por escrito, y no por oracio-

nes afeitadas con retórica. El pueblo

se gobierna mejor con temor y poder

justamente administrado , que con

persuasiones. Por donde la retórica

no sirve ya sino para solas aquellas

exortaciones que en los templos se

hacen , con que el pueblo es exortado

á la virtud y verdadera religión. Y
aun en esto los predicadores siguen

D 2
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mas sus propias invenciones ( lo que

no debrian ) que el artificio de bien

persuadir , como aquellos santos an-

tiguos lo siguieron.

Es ,
pues

,
grave error en la re-

tórica enseñalla en lenguas peregri-

nas , y no en la vulgar de cada na-

ción. Porque ,
pues se ha de exerci-

tar con el pueblo , conviene enseñalla

y aprendella en la lengua con que

se trata y comunica con el pueblo ; y
con las lenguas latina ni griega ya

no se trata con ningún pueblo
,
pues

ningún pueblo las usa. Y así vemos

que los griegos usaron de retórica

griega para tratar con el pueblo grie-

go; y los latinos de la latina para con

el latino ; y así debe hacerse siempre

en las lenguas populares.

También es error el pensar que

en esta facultad se han de enseñar

muchas reglas y preceptos. Porque de

tres cosas que esta facultad requiere,

que son: buena naturaleza de ingenio,
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reglas
, y exercícip ; la buena natura-

leza
, y el exercició de lición y com-

postura se llevan lo mejor de ella, no

dexando casi lugar para los preceptos;

pues pensar de hacer retórico al que

no es de fértil ingenio, es como si el

labrador pensase poder hacer muy
fructuoso un arenal; y pensar que sin

mucho exercició ha de alcanzarse la

elocuencia, aunque sea bueno el na-

tural , es pensar que la tierra por bue-

na que sea , ha de producir fruto sin

que se cultive. Por esto convendria

que
,
pues ya ni en los senados, ni en

las audiencias no hay materias para

hacer semejantes oraciones, se tradu-

xesen dellatin y del griego las mejo-

res oraciones de Tulio y de Demóste-

nes, y los sermones de aquellos gran-

des predicadores san Basilio, san Cri-

sóstomo , san Cirilo, san León
, por

personas que supiesen representar sus

virtudes y estilo en la lengua po-

pular
,
para que estos sirviesen de
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cxemplo y experiencia de cómo de-

be usarse y exercitarse la retórica.

De los errores en las matemáticas.

En las matemáticas no ha podi-

do caber depravación, por ser doctri-

nas que consisten en verdadera de-

mostración , hecha al sentido y expe-

riencia
, y no capaces de diversidad

de opiniones y de pareceres. Pero

hales caído otra desventura tan gran-

de como ésta , si ya no es mayor,

que por ser doctrinas que no son pa-

ra ganar dinero , sino para ennoble-

cer el entendimiento ; como los que

estudian tienen mas ojo al interese

que á la verdadera doctrina
, pásanse

sin tocar en ellas. De do viene gran

daño á la república
, y particularmen-

te al servicio de V. M. ; pues de no

aprenderse matemáticas, viene á ha-

ber gran falta de ingenieros para las

cosas de la guerra , de pilotos para

las navegaciones
, y de arquitectos pa-
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ra los edificios y fortificaciones , lo

qual es en gran perjuicio de la repú-

blica y deservicio de la magestad real,

y afrenta de toda la nación ; pues en

materia de ingenios ha de ir siempre

á buscallos á las estrañas naciones,
• .

*

con daño grave del bien público.

Y aunque las matemáticas no tu-

vieran en sí , como los tienen, tantos

y tan grandes bienes y provechos , ni

hicieran otro bien sino habituar los

entendimientos de los hombres en

buscar en las cosas la verdad firme y
segura

, y no dexarse bambolear de la

inconstancia de las opiniones , que es

lo que mas destruye las doctrinas ; solo

por este bien no se les habia de permi-

tir á los hombres pasar á ningún géne-

ro de ciencia , sin que aprendiesen pri-

mero las doctrinas matemáticas (i):

(1) Por estas solidísimas razones puede

convencerse qualquiera de lo útil que es el

estudio de las matemáticas para el de la filo-

sofía y otras ciencias.
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que así lo sintió Platón quando puso

un rétulo en la puerta de su acade-

mia , diciendo : Que no entrase allí

el que no supiese matemáticas. Y así

también lo sintió Aristóteles , pues

en las demás ciencias trae exemplos

de las matemáticas ; lo qual él no hi-

ciera sino presuponiendo que los man-

cebos deben aprender ante todas co-

sas las disciplinas matemáticas.

Este daño tan grave remediará

fácilmente V. M. mandando que las

matemáticas se enseñen en lengua

vulgar , como ya lo tiene dispuesto

en la escuela que en su corte tiene

hecha para ello j y haciendo decreto

que en las universidades y escuelas

públicas ninguno sea admitido á nin-

gún género de grado sin hacer pri-

mero demostración de como ha es-

tudiado muy bien las disciplinas ma-

temáticas.
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Errores en la filosofía natutal.

En la filosofía natural es grave

error enseñar las cosas de la natura-

leza así en común y general, sin des-

cender á lo particular
, y especialmen-

te á la materia del agricultura ,
que

es una de las mejores partes de la fi-

losofía natural
, y mas necesaria en el

mundo , de que no se tuvieron por

afrentados de tratar grandes prínci-

pes , sabios filósofos , y granes sena-

dores , escribiendo della muchos li-

bros en lenguas tan diferentes , como
fueron la púnica , la griega y la lati-

na
, y cuya ignorancia tiene perdidos

estos reynos de V. M. y disminuido

su real patrimonio ; cuya mayor par-

te consiste en lo que se paga de los

frutos de la tierra ; pues en tiempo

de los romanos quando ésta se exer-

citaba bien , habia en España basti-

mentos para mantener quatrotanto
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pueblo que agora es, y muchos exér-

citos juntos que tenían en ella los

romanos y los cartagineses ; y agora

estando tan despoblada de gente y sin

exércitos, un año que fáltela pone en

todo estrecho.

Convendría ,
pues

,
que todos los

pueblos granados tuviesen personas

sabias que la enseñasen , y traduxesen

de griego y de latín en castellano lo

que della han escrito personas sabias

en la filosofía , y esto lo declarasen en

nuestra propia lengua , para que se

entendiese mejor
, y con mas facili-

dad , y en menos tiempo, y con mas

universal provecho. Y es cosa real-

mente digna de dolor ,
que en tanta

hacienda como se gasta en las públi-

cas escuelas no haya doctrina ningu-

na de tres cosas que tan necesarias

son para la vida
, que son : el agri-

cultura , el arquitectura y el arte mi-

litar, habiendo tantas liciones de va-

nas sofisterías , las quales quien las



DEL ENSENAR LAS CIENCIAS. 5 9

sabe no sabe nada por sabellas , ni

por ignorallas ignora nada el que no

las sabe.

Errores en la filosofia moral.

En la filosofía moral hay un solo

error que vale por todos
,
que es el

no saberse ni estudiarse en las escue-

las y universidades sino por manera

de cumplimiento (1) ,
especialmente

siendo esta parte de la filosofía la que

propiamente le toca y pertenece al

hombre
,
pues es la que reforma to-

das sus acciones y obras
, y las dis-

pone y ordena conforme á la rectitud

de la buena razón
, y no conforme á

(1) Esta reflexión ya no debe tener lu-

gar en nuestros días , al menos respecto de

la jurisprudencia
, pues por el gobierno está

espresamente mandado que ninguno prin-

cipie á cursar la jurisprudencia sin haber es-

tudiado primero los dos años de lógica y
filosofía moral. De consiguiente , si en alguna

universidad no se hiciese así , de ella será la

culpa
, y no de nuestro gobierno.
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la depravación de la codicia , sin cu-

yo conocimiento con gran dificultad

pueden los que gobiernan enderezar

la mira de sus obras á los verdaderos

y perfectos fines sin torcella á sus pro-

pias ambiciones y codicias ¡ y tanto

mas son de culpar en esto los que go-

biernan las universidades y públicas

escuelas
, quanto con mayor llaneza

y claridad
, y sin digresiones ni so-

fisterías escribieron esta doctrina Pla-

tón y Aristóteles , á quien las escue-

las tienen en la filosofiia por sus guias

y principales capitanes.

Convendria
,
pues , no admitir á

ningún género de grados á los que es-

tudian, sin que primero hubiesen he-

cho muchos actos y demostraciones

de como han estudiado muy bien

esta parte de filosofía , tan necesaria

para el buen gobierno de la vida; y
no solamente se debria hacer esto en

las universidades y públicas escuelas,

sino también en los demás pueblos
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granados ; y no en lenguas estrañas,

sino en la propia
,
para que en ellos

se criasen muchos hombres de gobier-

no que supiesen esta parte de filoso-

fía que particularmente hace profe-

sión de esto , porque de aquí sucede-

ría , que los que sirviesen á V. M. en

materia de gobierno entenderían en

qué consiste el bien gobernar
, y no

irian á una cosa de tanto peso y mo-
mento tan faltos de doctrina como
van

, pareciendoles que ir á gobernar

los pueblos no es mas de ir á ganar

hacienda para sí , y buscar sus pro-^

pios intereses
,
que es lo que hoy dia

tiene puestos en mucho trabajo todos

los pueblos de V. M.

Errores en la medicina.

La medicina menos tiene que

reformar que ninguna otra manera

de doctrina
, por haber siempre se-

guido la lición y doctrina de Hipó-
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crates y Galeno
,
que son escritores

antiguos , y que la pusieron en mé-
todo y orden de razón ; lo qual si las

demás ciencias hubieran guardado y
conservado la buena y sana doctrina

de los antiguos , no hubieran caido

de su antigua dignidad y perficion.

Pero con todo esto tiene necesi-

dad de hacer mayor estudio en las

anotomías del cuerpo humano, y lee-

llas públicamente ; pues sin el cono-

cimiento dellas no se pueden enten-

der ni curar muchos géneros de enfer-

medades ( i ) J y asimismo fundar par-

(i) Es cierto que esta noble y útil cien-

cia estuvo en mucho auge y estimación en la

España
, y que de ella hubo excelentes pro-

fesores en el siglo XVI
;
pero es preciso con-

fesar que no lo está menos al presente
, por

que se estudia con igual estimación y cuida-

do
, y sobre todo con el ausilio de las cien-

cias naturales
, y demás que insinué en mi

observación. Y de esto son buena prueba las

brillantes oposiciones que se hicieron en esta

corte el año de 18
1

5 á la cátedra de Clínica

restablecida por el rey nuestro señor
, y con el



DEE ENSENAR LAS CIENCIAS. 63
ticular lición de la materia medicinal

de yervas, simientes, gomas
, y de

todo género de plantas
,
que son el

instrumento con que el médico hade

hacer sus operaciones. Demás desto,

pues de griego se traduce mas fácil,

propia y claramente en castellano que

en latin
,
por conformarse mas las

maneras de hablar de la lengua cas-

tellana con las de la griega que las

de la latina ; y porque cada uno tra-

duce mas propia y claramente en su

misma lengua que en la estraña, con-

vendría traducir los libros de los mé-
dicos griegos en lengua castellana,

como los árabes en España los tradu-

xeron en arábigo, porque del no en-

tender bien la lengua estraña no acaez-

ca loque acaeció á un médice , que no

entendiendo qué significaba este voca-

blo Calybs
,
que quiere decir acero

,

método mejor para conocer á fondo si los

opositores son verdaderamente sabios en la

misma ciencia.
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y tomándolo por cal ,
aplicó á un en-

fermo de cámaras de sangre un clis-

ter de leche que habia de ser acera-

da , en que él hizo matar dos piedras

de cal viva , con que le agravó la

corrosión de las
,
tripas y acabó con

él (1). Estos y otros semejantes incon-

venientes que deben de acaecer en el

mundo por la ignorancia de las len-

guas estrañas, se evitarían si los mé-
dicos griegos hablasen en castellano

claro, y no en escuro y bárbaro latín.

(1) Porque no suceda igual fracaso res-

pecto de algún boticario ó su mancebo, seria

de desear, conforme á las ideas de Simón Abril,

y á lo prevenido por nuestras leyes y real

Proto- Medicato , que todos los médicos y
cirujanos pusiesen las recetas sin cifras

, y á

mas en términos castellanos tan claros
,
que

entiendan los asistentes á los enfermos
, y to-

dos los boticarios y sus mancebos lo que se

receta ; no sea que por no entender bien el

latin 6 la cifra den como el médico de nues-
tro Simón Abril cal por acero , ú otra me-
dicina, ó mas ó menos cantidad de la dosis

recetada
, y maten también al enfermo.
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Errores en el derecho civil.

El derecho civil tiene él solo mas
que enmendar que todas las demás
doctrinas, tanto, que según son mu-
chos los vicios y defectos que tiene,

muchos han sido de parecer que se-

ria cosa útil consumir todo el dere-

cho escrito, y reducirse á gobierno

de buen uso de razón con que se go-

bernó el mundo por muchos milla-

res de años, y el reyno de los Lace-

demonios por muchos siglos, y se

gobiernan hoy muy bien muchas par-

tes del mundo, sin usar de leyes es-

critas, ni de declaraciones dellas.

Pero con todo eso, el derecho es-

crito es tanto mejor manera de go-

bierno que el del arbitrio de la buena

razón, quanto aquel se estatuye con

mayor acuerdo y madureza de pru-

dencia que el arbitrario; y también

porque está mas libre de pasión
7
co-

E
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mo dice sabiamente Aristóteles en

sus libros de Retórica, por deter-

minar de cosas por venir, y que no

han caido en persona ninguna por

cuyo amor, temor, odio ni amistad

el legislador quiera hacer fuerza á la

razón.

De manera, que sin duda nin-

guna el derecho escrito es muy con-

veniente manera de gobierno, si le

remediasen los vicios presentes que

del todo lo tiene destruido y estra-

gado. Primeramente ponello en len-

gua común y popular de la nación

para quien se hace
, y quitallo de len-

guas ya perdidas y dificultosas de en-

tender; porque si el fin del derecho

civil es dar órden que los hombres
vivan honestamente, y sin hacerse los

unos á los otros perjuicio, ¿cómo po-

dran los hombres alcanzar este fin

no entendiendo lo que las leyes les

mandan hagan, y lo que les prohi-

ben? ¿y cómo lo podran esto enten-
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der no entendiendo los términos y
palabras en que las tales leyes se es-

criben? ¿y cómo las podran entender

no siendo escritas en lengua popular

y común en el uso y trato de los

hombres? Y así no hubo jamas nación

que aunque la doctrina legal la to-

mase de otra nación, la dexase de po«

ner en el uso de su lengua popular.

Los primeros que se sabe que usa-

ron de leyes escritas fueron los he-

breos, á quien Moysén les dió las le-

yes que Dios le dispuso que les diese

escritas en la misma lengua hebrea.

De éstos las tomaron sus vecinos los

fenices y los gitanos, y las pusieron

en sus propias lenguas: de los feni-

ces y gitanos vinieron á los españo-

les, y mucho tiempo después á los

griegos, donde el primer legislador

de leyes escritas fué Minos
,

rey de

Candia, y después Licurgo, rey de

los Lacedemonios, y Dracon y Solón

en la república de Atenas j.
pero cada

4 E 2
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uno las escribió en su lengua: ni ja-

mas un pueblo se gobernó por leyes

escritas en lenguage de otro pueblo,

como lo han usado en estos tiempos

con grave daño de la república, y de

ios que se han de gobernar por ellas.

Bien lo entendieron esto los re-

yes antepasados de V. M., y particu-

larmente el rey don Alonso de glo-

riosa memoria, el qual viendo á Ja

clara este daño tan notorio, y enten-

diendo que convenia dar al pueblo le-

yes con que se gobernase, escritas en

lengua que las entendiese, juntó los

mas graves letrados en, la facultad de

leyes que se hallaron en sus tiempos,

y de parecer del los hizo ese derecho

civil que llaman las leyes de Partida,

tanto mejor dispuesto que el que Jus-

tiniano hizo de pedazos de doctrinas

de Consultos, quanto la entereza del

uno y las faltas del otro muestran
claramente á quien quisiere conferi*

líos sin pasión*

%
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Este pió celo de los pasados re-

yes lo han escurecido los doctores,

que pareciéndoles que les era mas
honra escribir bárbaramente en latín

que elegante en castellano, les han

hecho comentarios ó declaraciones

en lenguage estraño, haciendo quan-

to es de su parte inútil al pueblo

aquel derecho, y yendo contra el

santísimo intento de los buenos legis-

ladores: porque el intento de los le-

gisladores fue que el pueblo supiese

las leyes por donde se ha de gober-

nar para que las pusiese en práctica;

y el de los glosadores fue, que los

hombres no las entendiesen, porque

acudiesen á ellos como á oráculos á

preguntar el entendimiento de la ley.

Porque si aquellas sus declaraciones

son de momento para el entendimien-

to de la ley, ¿por qué no las hacen

de manera que el pueblo se pueda

servir dellas para mejor entender las

leyes conforme á las quales ha de vi-
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vit? Y si no sirven de nada para esto,

¿para qué hacen mas costosos los li-

bros con sus vanas declaraciones? No
lo hicieron así aquellos Consultos ro-

manos, sino que las leyes escritas en

lengua romana para uso del pueblo

romano las declararon en lengua ro-

mana y no en griega, para que mejor

pudiesen entendellas los romanos; á

cuyo exemplo ellos las leyes castella-

nas las habían de declarar en lengua

castellana y no en latina, para que

las entendiese mejor el pueblo caste-

llano.

Convendría también mandar que

en las escuelas públicas y universida-

des se leyese por texto el derecho y
leyes de los reynos de V. M., que son

las verdaderas leyes hechas con ma-
duro acuerdo y pública autoridad, y
no aquellos pedazos de escrituras, to-

madas ó rasgadas de los libros que

escribieron los doctores romanos lar-

ga y estendidamente en declaración
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del derecho civil de los romanos, que

falsamente llaman Digestos, pues no

se pudo formar en derecho cosa mas
indigesta y mas confusa, por las ra-

zones que diré luego á V. M. Y si

algo se puede tomar de aquellos pe-

dazos de razones quebradas , habria

de servir de declaración para mejor

entendimiento de lo que realmente es

ley y derecho en. los reynos de V. M.

Pero en las cátedras donde se preten-

de criar personas para el buen go-

bierno de los reynos de V. M. hacer

cabeza de un derecho estraño, y con

las faltas que luego mostraré que tie-

ne, y dexar de hacella de un derecho

tan bien ordenado y dispuesto como
el que V. M. tiene, y sus pasados de-

xaron; no solamente es un grave da-

ño de toda la nación castellana, pero

aun grave desacato de la autoridad y
magestad real, como si ella no hu-

biese sido bastante para hacer leyes

convenientes en sus reynos , sin illas
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á mendigar á un derecho tan escuro

y tan confuso como quedó el romano

después que el emperador Justiniano

y sus doctores lo quitaron de la luz

y claridad que tenia, y lo echaron en

la escuridad y tinieblas que agora

tiene.

Pero para que esto mejor y mas
fácilmente se entienda, declararé á

V. M. brevemente la disposición que

el derecho civil de los romanos tuvo

desde su principio hasta el tiempo de

Justiniano, y la que él y sus doc-

tores le dieron, con que lo destruye-

ron y pusieron qual está.

El pueblo romano primero se go-

bernó por reyes y leyes reales, hasta

que mudado el gobierno de magis-

trado perpetuo en temporal , abro-

garon las leyes reales, é introduxeron

otra manera de derecho, que llama-

ron las leyes de las doce tablas
, por-

que las hicieron grabar en doce tablas

de cobre, y las pusieron en el Capi-
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tolio para que las pudiesen leer los

que quisiesen. Después el mismo pue-

blo añadió mas leyes, según los ca-

sos se ofrecian, hasta que tornándose

á reducir el gobierno á monarquía,

y tomando en lugar de reyes, empe-

radores, los emperadores en nombre

del pueblo hacian las leyes que con-

venia hacer: las quales se llamaron

Constituciones Imperiales,

Eran, pues, las partes del dere-

cho civil de los romanos éstas: Las

leyes que el pueblo romano hacia pro-

poniéndolas el cónsul: los plebiscitos

que la comunidad establecia, propo-

niéndolos el tribuno: los edictos que

hacian los pretores, que eran corno

alcaldes de corte, los quales no du-

raban mas de un año, hasta que se

hizo una forma de edicto perpetuo,

por no andar cada año variando los

estatutos que hacia el senado, que

era el consejo particular de la repú-

blica , tocantes á la manera y ley de
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buen gobierno. Ultimamente las cons-

tituciones imperiales, que tuvieron

fuerza y vigor de leyes, porque el pue-

blo dio su poder y autoridad al em-
perador para hacellas, por no andar

juntando tanta multitud de pueblo

para ello. Estas fueron las partes sus-

tanciales del derecho civil de los ro-

manos.

Pero por quanto cosas hechas

por hombres, y divulgadas por pa-

labras humanas, no se pueden decir

con tanta claridad, que no se ofrez-

can muchas veces dudas acerca del 1

entendimiento dellas , determinóse

que hubiese hombres sabios en ma-
teria de justicia, á cuyo oficio tocase

el responder en derecho, y declarar

las dudas que acerca de la dificultad

del sentido de las leyes se ofreciesen.

Estos se llamaron jurisconsultos, y
sus declaraciones respuestas de pru-

dent es.

Esta dignidad no se daba tan fá-
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cilmente como hoy se da; pues qual-

quier bachiller, por ignorante que

sea, tiene autoridad de responder en

derecho: sino que por quanto enton-

ces no habia estas insignias, que ago-

ra llaman grados, solo aquel podia

responder en derecho á quien el em-
perador, informado bien de su habi-

lidad y doctrina, le daba facultud y
licencia para ello.

Estos, pues, escribían libros doc-

trinal y no legalmente sobre aque-

llas partes del derecho , unos sobre

tal ley, otros sobre tal estatuto, y
otros sobre el edicto perpetuo, y otros

repuestas, por manera de cartas, á

dudas que se les proponían; y co-

menzó de haber diversidad de sectas

y pareceres entre ellos, como entre

los filósofos, y diéronse á escribir tan-

tos libros que casi llegó el negocio

á tanto mal como está agora en estos

tiempos por la multitud de los es-

critores. Porque como dixo sabia-
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mente un Poeta: El mucho altercar

escurece y destruye la verdad.

Crecieron tanto con esta ambi-

ción del mucho escribirlos libros es-

critos en materia de derecho, que ya

no solo parecía que no bastaba la edad

paraleellos, pero ni aun la memoria

para acordarse de los nombres de sus

escritores. Lo qual viendo el empera-

dor Justiniano, movido con mas pia-

doso celo que discreto, quiso dar re-

medio á un mal tan grande; y pen-

sándolo remediar , lo destruyó del

todo. Porque de consejo de su doc-

tor Triboniano abrogó todo aquel

buen derecho antiguo, digo las leyes,

los plebiscitos, los edictos, los esta-

tutos; y dividiendo el derecho por tí-

tulos y materias comunes, en cada

titulo puso por leyes pedazos de doc-

trinas tomadas de aquellos consultos,

y de las obras que ellos larga y difu-

samente habian escrito en declara-

ción de aquellas partes del derecho,
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tomando de uno quatro renglones,

que le parecían hacer al propósito de

aquel título, y del otro seis, y del

otro lo que le pareció; y esto dexó

por leyes, y quiso que tuviesen fuer-

za y valor de tales.

Con esto no solamente no reme-

dió Justiniano la doctrina legal, sino

que la destruyó del todo. Porque co-

mo los libros de aquellos consultos

no eran leyes, sino declaraciones de-

llas, destruyendo el texto, destruyó

también los que eran como comenta-

rios ó declaraciones de las leyes. Y co-

mo en la escritura larga y continua-

da , de lo antecedente y de lo que

después se sigue depende muchas ve-

ces el conocimiento de las palabras,

entresacando aqueilos renglones que-

brados de las doctrinas y libros de los

consultos , escritos al largo, y por

estilo de doctrina, los hizo muy di-

ficultosos de enteder
, por depen*

der su sentido, ó de las palabras an-
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tecedentes, ó de lasque seseguian (1).

Este daño que Justiniano hizo al

derecho civil , fue como si (lo que

Dios no permita) se perdiesen los li-

bros sagrados y los comentarios que

los santos doctores han escrito sobre

ellos
, y nos quedasen por doctrina sa-

grada aquellos pedazos que dellos en-

tresacó y recopiló el maestro Pedro

(1) Siendo cierto esto, como lo es, véase

una prueba casi irrefragable de la poca uti-

lidad de estudiar el derecho romano con tan-

to ahínco y por tantos años. Los mismos
jurisconsultos Paulo, Ulpiano, Papiniano y
otros, si ahora resucitaran, no conocerían

ni entenderían sus respuestas y dictámenes

al verlos tan truncados y mutilados. Así es

consiguiente que haya una suma dificultad

para entender é interpretar estas leyes, ó
mas bien retazos de ellas. Sin embarga el

estudio y habilidad principal de los legis-

tas era interpretar estas mismas leyes de mo-
do que nunca se dixese habia antinomia ó
contrariedad en ellas. ¿Y para qué trabajo y
estudio tan ímprobo? Para saber unas leves,

cuyo uso y autoridad debe valer muy poco
ó nada entre nosotros

, según dexo probado
en mi observación.
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Lombardo, llamado por esto vulgar-

mente el Maestro de las Sentencias: ó

como aquel libro que los judíos lla-

man el Talmud , recopilado de pe-

dazos de doctrina de sus rabinos.

Puso este hecho de Justiniano tan-

ta escuridad en la doctrina legal, que

aunque él en su código puso graves

penas á quien escribiese en materia

de derecho fuera de dos breves ma-
neras de escribir, que él llamó en grie-

go Paratitlos y Catapodas, no pudo

librarnos de tanta multitud de libros

como han crecido y van creciendo

de cada dia sin término ninguno por

la mucha escuridad que en el dere-

cho romano quedó con aquella mala
disposición que le dió Justiniano:

tanto que es cifra lo que en su tiem-

po había escrito, con lo que ha di-

vulgado hasta hoy, y divulga cada

dia el ambición de vanos escritores.

Lo que Justiniano debia hacer, y
V. M. podria, si se sirviese, para re-
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medio de tanta confusión, esjuntar al-

gún número de personas muy graves

y sabias en materia de derechos, esco-

gidas en todos sus reynos, los quales

tomasen á su cargo hacer un nuevo

cuerpo de derechos, no de pedazos de

agenas doctrinas, como el que mal

dispusieron los doctores de Justinia-

no, ni escrito por estilo doctrinal, sino

por legal, que es mandando, ó vedan-

do, con la mayor brevedad de pala-

bras que fuese posible , sin preám-

bulos ni retóricas, que son cosas in-

dignas de la gravedad y autoridad

del legislador, como están escritas las

leyes civiles que dio Moysen á los he-

breos, ó las que los romanos hicie-

ron grabar en aquellas doce tablas.

Estos habrían de repartir las ma-
terias del derecho, las quales tienen

cierto y determinado número por sus

géneros y especies, y éstas distribui-

das por su orden discreta y elegante,

y por aquella misma órden en cada
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especie de negocio poner su número
de títulos, y debaxo de cada título

sus leyes, clara y llanamente escritas,

quanto le fuere posible al humano en-

tendimiento; y lo que en cada espe-

cie de negocio ya está estatuido por

ley, determinallo legalmente; y lo

que no está determinado , sino que

anda en opiniones de doctores, si fue-

re negocio de momento, tomar de las

dos partes de la contradicion la que

les pareciere mas conforme á la bue-

na razón, y aquella determinalla por

ley ; y si no fuere de momento, de-

salío como cosa inútil; y esto en len-

gua castellana, pues es el derecho y
leyes para la nación castellana, y no

en lengua que el pueblo no sepa qué

es lo que por ellas se le manda, y qué

lo que se le prohibe.

Con esto no tendrían las leyes ne-

cesidad de comentarios; antes se de-

bria determinar so graves penas, que

ninguno se atreviese á declarar ni

F
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glosar ley ninguna ; y que si alguna

dificultad se ofreciese sobre el enten-

dimiento de alguna ley, acudiesen

al príncipe que por tiempo reynase,

para que él declarase cómo se debe

entender aquella dificultad ; y lo que

él declarase, fuese ley de allí adelan-

te, conforme á una muy discreta regla

del derecho, que dice: Queá quien to-

ca el hacer la ley
y á aquel mismo toca

el declaralla.

Con esto cesarian tantos libros

como hay de comunes opiniones, en

que no hacen mas de citar los unos

lo que dicen los otros: cesarian los

grandes gastos de tanto número de

libros, que ya no hay haciendas que

basten á comprallos, pues este cuer-

po de derecho bastaría para decidir

por él las causas, sin admitir glosas

ni interpretaciones. Quedaria el de-

recho civil claro 'y sin confusión, y
los hombres mas enseñados en lo que
tocase á la materia de justicia.
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Para esta manera de obra no bas-

tan personas que sepan solamente le-

yes, aunque las sepan por el cabo,

sino que conviene que sean junta-

mente muy sabios filósofos
, y muy

prudentes jurisconsultos
, para que

como jurisconsultos entiendan la jus-

ticia y materias legales, y como filó-

sofos las pongan por elegante orden

y concierto , poniendo cada materia

en su propio lugar, y no mezclando

cosas agenas de la profesión, ni tra-

tando en diversos lugares una misma
materia, lo qual no puede hacer quien

por método lógico no sabe como se

ha de disponer una doctrina con luz

y claridad.

Conviene también mandalles á

los que hacen escritos defendiendo

causas, que en el alegar no salgan de

los tres límites que los sabios anti-

guos dieron al derecho, alegando so-

lamente ley escrita , ó costumbre no

mala usada y recebida , ó razón que

F 2
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muestre ser cosa justa la que él dice.

Porque con esto cesaría tanta alega-

ción de doctores como hoy usan los

abogados , cortando con ella el hilo

y corriente al entendimiento, que va

en ella siguiendo á dolé llévala razón.

Conviene asimismo que así como
al teólogo no le admiten cursos, ni

tampoco al médico, si no prueba pri-

mero haber cursado en la filosofía,

por ser ella buen medio para alcan-

zar aquellas ciencias, asi tampoco
admitiesen á la doctrina de las leyes

oyentes con solo conocimiento de una

Ríala gramática , sino que tuviesen

cursos de filosofía, y particularmente

de la parte moral, en cuyos princi-

pios estriba la razón que justifica á

la ley, la qual dicen muy bien los

juristas, que es el alma de la ley: la

qual no se puede entender con sola

noticia de gramática.

Con estos remedios quedaría la

doctrina legal mas grande y mas ilus-
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tre que escura ni dificultosa; y los

consejos de V- M. tendrían menos di-

ficultad en el administración del pu-

blico gobierno.

Errores en la teología.

La sagrada teología
,
quanto es

de su parte, no tiene error ninguno;

antes ella es la luz y la guía de to-

das nuestras obras, y el peso con que

se pesa la verdad, y la Sara, que es

la señora á quien ha de estar suje-

ta la criada Agar, que significa ias

demás ciencias, como dixeron sabia

y santamente Filón
,
grave escritor

hebreo, y nuestro gran Basilio. Por-

que en las demás ciencias todo lo que

repugnase á la verdad de ésta, sería

falsedad, v como rebelión de la cria-

da contra la señora.

Pero porque la malicia de los

tiempos ha mezclado en ella cosas

traidas por manos de hombres, los
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quales á sus imaginaciones y curio-

sidades han dado atrevidamente nom-

bre de teología ; en quanto á esta

parte hay algo que enmendar y re-

formar en ella, hasta volvella y res-

tituilla á la puridad y llaneza con

que aquellos santos doctores de la pri-

mitiva igiesia la trataron.

Es, pues, error de hombres en

la sagrada teología el haber dexa-

do de leer en las escuelas aquellos

santos y antiguos escritores, que nos

enseñaron lo que era necesario para

el remedio y salvación de nuestras

almas, huyendo de cosas que son mas
de vana curiosidad, que de necesidad,

como son los escritos de san Dioni-

sio Areopagita, el Panario, y el An-
cordato de san Epifanio; la teología

escolástica de san Juan Damasceno,

los libros de Trinitate de san Agustin,

y los de san Hilario, las recopilacio-

nes y lugares comunes del maestro

Pedro Lombardo, que por otro nom-
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bre llaman el Maestro de las Senten-

cias, y otros así de antigua y sana

doctrina; y haber introducido en su

lugar á escritores modernos, que han

henchido la escuela de cuestiones me-
tafísicas y curiosas, mas que fructuo-

sas, pues ni sirven para refutar er-

rores de hereges, ni para enseñar ai

pueblo cristiano los caminos del Señor.

Error de hombres es, no seguir,

en el enseñar el método analítico que

Aristóteles enseñó, y Euclides siguió

en las matemáticas, poniendo sus

principios, peticiones y definiciones,

y coligiendo de allí sus conclusiones,

con que el entendimiento humano va

siguiendo la verdad; sino ponello to-

do por dudas y disputas, con que el

entendimiento humano se acostum-

bra á dudallo todo, y á no asegurar-

se en nada, como hacian los filóso-

fos que se llamaron scépticos y aca-

démicos.

Error de hombres es, desvanecer-
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se mucho, y gastar mucho tiempo

en disputas dialécticas, y hacer mas

ostentación en ellas que en las ver-

dades llanas, y puestas en fuerza de

demostración, como si no hubiese en

qué gastar mejor los buenos años de

la vida en inteligencia de los libros

sagrados, decretos de los santos con-

cilios, doctrinas de santos antiguos,

historia de las cosas de la iglesia.

No es mi intención, ni tal Dios

permita, dar en el disparate en que

han dado loshcreces en nuestros tiem-'

pos, reprendiendo así en común to-

da la teología que vulgarmente lla-

man escolástica. Porque á tales here-

ges les quádra lo que dixo sabiamente

Horacio:

Dum vitant stukivitia in contraria curruitt.

Porque ellos huyendo de esta ma-
nera de cuestiones , dan en repren-

der toda la doctrina de la escue-
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la, en que hay gran número de cosas

discretamente enseñadas, y con mu-
cha luz de verdad alumbradas, y muy
necesarias en la materia de nuestra

cristiana religión. Solo es mi intento

llorar la pérdida de tiempo
,
que es

la mayor de las pérdidas, que se gas-

ta en el disputar aquellas cosas pues-

tas en diversidad d¿ opiniones, que

ninguna de ellas sirve ni para destruir,

ni para edificar, ni para desarraigar,

ni para plantar, que son los oficios

del buen teólogo, como lo dixo el Se-

ñor por Jeremías.

Error de hombres es, no haber en

las universidades perpetuamente dos

liciones de los dos Testamentos repre-

sentados por aquellos dos serafines que

dice Isaías que estaban continuamen-

te dando voces á Dios, y diciéndole

Santo, Santo, Santo, Señor Dios de

los exércitos ; y á los que han de to-

mar insignias de doctores teólogos

obligallos mas á hacer actos y demos-
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traciones en la lición y declaración

dellos, que en disputar aquella ma-
nera de cuestiones.

Y pues el predicar es una de las

mayores obras de nuestra sagrada re-

ligión
, y de que mas Dios se sirve

y mas el pueblo cristiano se aprove-

cha, y este oficio importa mucho ha-

cerse bien, pues de hacello bien ó

mal tanta atraviesa hay de daño y de

provecho, y el bien predicar, demás

de que requiere buena naturaleza,

consiste también en cierta manera de

doctrina y exereicio; error de hom-
bres es no fundar una lición de có-

mo se ha de predicar bien, dando sus

reglas y doctrinas para ello, y leyen-

do para exemplo los sermones de san

Basilio, san Cirilo, san Crisóstomo,

san Agustín, san Cipriano, san León
papa, y otros muchos que nos de-

xa ron escritos sus sermones, y parti-

cularmente las epístolas de san Pablo,

que están llenas de elocuencia cristia-
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na ; aunque para lo que toca al esti-

lo y figuras de oración también es útil

la lición de los buenos oradores grie-

gos y latinos.

La gravedad de la materia me
ha hecho ser mas largo de lo que yo

deseaba ser, especialmente con V 4 M.
que tantas y tan legítimas ocupacio-

nes tiene. Pero suplico á V. M. que

considere que de argumento tan gra-

ve no se podia escribir con estilo mas
ceñido, especialmente en estosdos pos-

treros géneros de letras en que tanto

le va al linage humano que tengan

su entereza y perficion.

Todo esto que yo á V. M. he es-

crito lo he colegido de quarenta años

de buenos estudios que he tenido

griegos y latinos en la lición de los •

mas graves y antiguos escritores en

todo género de letras. Pero con todo

esto, conociendo que soy hombre, y
por la misma razón sujeto á error,

digo á V. M. que todo esto lo he di-
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cho y lo digo debaxo de la corrección

de la santa Iglesia católica romana

á quien me sujeto; y si algo he di-

cho que ella no lo tenga por bueno,

desde agora lo doy por no dicho y
por retractado ; y lo que ella deter-

minare tengo por verdad, y lo con-

trario por error, y asi lo afirmo (i).

(i) Esto mismo dice también el Editor

de este discurro respecto de sus observacio-

nes y notas.



En las librerías de Pérez
,
Ranz

y

Mimttria é Higuera se venden

las obras siguientes de don José

Clemente Carnicero.

Historia rabonada de los principales

sucesos de la gloriosa revolución de Es-
paña contra el tirano Napoleón, con los

preciosos retratos del Rey nuestro señor, de
los señores infantes don Cárlos y don Anto-
nio, y del excelentísimo señor don Miguel
de Lardizabal. F.sta historia , tan útil y de-
seada en estas circunstancias, ha merecido

singular aprecio de S. M. y AA. y del pu-
blico, por la noticia tan completa que da de

toda la revolución, hasta la vuelta del señor

don Fernando
, y de los sucesos acaecidos

en Madrid, singularmente el año calamitoso

de i8í2; de la guerra de Napoleón en la

Austria; y de la tan ponderada y desgracia-

da á la Rusia hasta su destronamiento
; y

por estar escrita de manera, que según el

sabio censor que la ha revisado , será útil

al sencillo pueblo español , á los sabios v
militares, y á las demás clases amantes

de nuestra santa fe, de nuestra patria, y de

nuestro legítimo Soberano: quatro tomos en

octavo, á 50 reales en rústica, y 60 en pasta.

Napoleón, ó el verdadero don Quixo-



te de la Europa. Esta obra también ha

merecido la aceptación del público por la pu-

reza de su estilo, y el lino ridículo con que
pinta las acciones y proyectos de aquel

tirano
, y la bella apología que hace de

nuestra santa religión , de nuestro legítimo

Soberano y de nuestras leyes y costumbres.

Se da razón del famoso exército No im-
porta de los Heles españoles

, y de los

franceses y afrancesados: se insertan y co-
mentan los famosos decretos que expidió

Napoleón quando vino á Madrid para re-

generar la España
; y se tratan otros va-

rios puntos de economía y política , tan

divertidos como curiosos. Se refieren las de-
fensas de Madrid y Zaragoza con sus ca-

pitulaciones ; y presagiando el quixotesco

paradero que al fin ha tenido aquel pre-
tendido héroe

,
concluye con un discurso

original de los francmasones y libertinos

madrileños. Véndese con .dos preciosas lá-

minas en otros quatro tomos como la ante-

rior, á 50 reales en rústica, y 60 en pasta.

La Inquisición justamente restableci-

da. Esta obra consta de dos tomos en octa-

vo. En el primero se refuta y critica con gra-

cia e' imparcialidad la obra titulada : Anales
de la Inquisición de España, compuesta
por don Juan Antonio Llórente para justifi-

car la supresión de aquel recto tribunal, tan

iniquamente decretada por el tirano Ñapo-



león. Y en el segundo se refutan con igual

crítica y solidez el célebre decreto y mani-
fiesto de las Cortes de Cádiz, mandados leer

tres domingos en todas las parroquias para

justificar también la supresión decretada por

ellas; por lo que se suscitaron tantas dis-

cordias en muchos pueblos. El mérito prin-

cipal de esta obra consiste, no solo en dar

una razón histórica de las justas causas que
tuvieron los reyes Católicos para establecer

la Inquisición
, y conservarla sus succesores,

insertando los documentos justificativos , si-

no también de las causas célebres que cita-

ron las mismas Cortes del arzobispo de Gra-
nada don Fr. Fernando de Talavera, del

venerable Avila, Fr. Luis de León, el pa-
dre Sigüenza

, y del arzobispo de Toledo
don Fr. Bartolomé Carranza, probando que
la Inquisición ni les persiguió ni condenó,

sino que antes bien les protegió , vindicó y
publicó su inocencia. Y se responde ademas
á los otros cargos que se hacen contra este

tribunal, aun por su modo de enjuiciar, so-

bre lo que mas le critican los extrangeros.

Se vende á 26 reales en rústica, y 32 en

pasta.

Sencillas reflexiones d varios artíctt-

los de la Constitución de Cádiz , por las

que se prueba lo inútil
, confusa y per-

judicial que era d los pueblos , á 3 reales

en rústica.



Apuntamientos de cómo se deben re-

formar las doctrinas
, y la manera de

enseñarlas
,
dirigidos á don Felice 11

por el doctor Pedro Simón Abril. A este

corto tratado , superior á todo encareci-

miento, en que se combaten con energía

nuestras añejas preocupaciones por un hom-
bre tan docto y recomendable , ha añadi-

do el editor algunas observaciones acomoda-
das á nuestros tiempos

, y estado actual

de las universidades: un quaderno en octavo,

á 4 reales.

Colección, d 12 reales, de seis precio-

sos retratos en la forma siguiente : El
primero de Jesucristo resucitado y triun-

fante. El segundo de nuestro legítimo so-

berano el señor don Fiírnakoo VIL Ter-

cero y quarto de los serenísimos señores

infantes don Carlos y don Antonio , con
sus geroglílícos de generalísimos de mar y
tierra. El quinto del excelentísimo señor

don Miguel de Lardizabal
; y el sexto de

Napoleón marchando á escape por no ver-

se rodeado de tantos cojos, tuertos y man-
cos, viudas y pupilos como ha hecho du-
rante sus sangrientas y quixotescas cam-
pañas.










